EL ITINERARIO DEL DISCÍPULO EN EL EVANGELIO DE LUCAS. (Primera fase del itinerario del discípulo)

Hacerse discípulo de Jesús.

El itinerario del discípulo es el camino a recorrer para hacerse hijo en el Hijo lo cual supone un proceso de transformación.

Se trata de: Pasar de la fe mesiánica   a la fe del Seguimiento

Esta experiencia estructura la transformación del hombre en verdadero discípulo de Jesús

En los Evangelios este itinerario no es leído históricamente, sino a la luz de la pascua.
Cada uno de nosotros, pasa por unas fases que sí responden básicamente a la realidad histórica pero generalmente hemos de traducirlos a esquemas pastorales.
Esto exige que el discípulo pase del deseo a la fe; del nivel psicológico al teologal: que perciba la fe corno don que se recibe como regalo y del que no se dispone.


Es entonces cuando la persona se abre a Dios y ya no puede disponer de sí misma, su proceso espiritual lo marca la iniciativa de Dios.


El primer momento de este proceso es la vocación, la llamada a ser uno de los suyos, es el inicio de todo el proceso para hacerse seguidor de Jesús, que implicará:
· tomar una decisión que dé la primacía a la voluntad de Dios, (la elección ignaciana)
· para dedicar toda mi vida, a la construcción del Reino.
Requiere:
· Relacionar los niveles de acceso a Jesús con el proceso creyente del discípulo
· Hacer propio el proyecto del Jesús liberador.
· El discípulo relaciona su vinculación a la persona de Jesús:
· con el proyecto del Reino,
· con su praxis mesiánica
· con su misión a la que también el discípulo es llamado.
· Unir "desde dentro" la imagen humana de Jesús con la fe teologal   en su
persona; es decir, percibir en la misma relación  personal al hombre Jesús y su divinidad.
· Conectar fe y ética que posibilita la adhesión incondicional a Jesús.
Hay que tener en cuenta que al principio el encuentro con Jesús está ligado a las necesidades (de amistad, de modelo ético, de valores ideológicos). Después el deseo es configurado por la relación que totaliza. (Cabe el peligro de intimismo).
Más tarde, cuando la relación con Jesús se consolida, ocurre que lo que se experimenta interiormente en la relación inmediata con el Señor Jesús coincide con lo visto y oído en el Evangelio.
A la vez se conecta la fe y la necesidad de celebrarla litúrgicamente en la Iglesia.
PARA LA REFLEXIÓN


Recorrer de nuevo el evangelio de Lucas, hasta el capítulo 18 fijándonos en los discípulos. Confrontar mi historia personal como discípulo con el evangelio. ¿Puedo señalar momentos parecidos a los discípulos de Jesús?


Mi fe ¿es adhesión a la figura de Jesús? ¿A qué imagen de Jesús?


¿Tengo esa relación con Jesús que me hace sentir “discípulo suyo”? ¿Qué me sugiere la autoridad de Jesús? ¿Qué me parecen las condiciones que pone Jesús al discípulo?
